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En el ciclo de conferencias que ahora se publica, ésta es la única que invier-
te la perspectiva geográfica. En efecto, no vamos a hablar aquí de viajeros o
textos griegos, sino de los viajeros hispanos que, en época bizantina, cruzaron
el Mediterráneo y el Egeo y llegaron a Constantinopla, sin que en ninguno de
los casos éste fuera su destino final. La capital del Imperio bizantino se
encuentra en una encrucijada de rutas marítimas y terrestres que unen tanto el
Mediterráneo con el Mar Negro como Anatolia con los Balcanes. Para los via-
jeros centroeuropeos, escandinavos y eslavos, muchos de ellos cruzados y
peregrinos a Tierra Santa, Constantinopla era una etapa ineludible, mientras
que para los viajeros hispanos, al usar la ruta marítima para llegar a Tierra San-
ta, pasar por la capital de Bizancio sólo era indispensable para llegar al Mar
Negro y al Cáucaso o tomar una de las vías posibles para internarse en Asia.
La inversión de perspectiva entre un lado y otro del Mediterráneo es nece-
saria, pues no conservamos relatos de viajes a la Península ibérica escritos por
bizantinos. No es que no hubiera súbditos del emperador de Constantinopla –o
griegos bajo dominio turco o italiano– que vinieran a la Península, todo lo con-
trario; la presencia de comerciantes orientales en época visigoda está confir-
mada por la epigrafía y la arqueología; con el califato de Córdoba y más ade-
lante con los reinos de Castilla y Aragón hubo intercambios diplomáticos, más
intensos a medida que se hacía mayor la presencia política y militar en el
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Mediterráneo. Tampoco estaban los bizantinos faltos de información histórica
y geográfica sobre Hispania y lo que había al otro lado de las Columnas de
Hércules: por supuesto, tenían a su disposición las obras geográficas e históri-
cas antiguas que trataban de la Iberia occidental1. Pero además, en el De admi-
nistrando Imperio, la obra compilada por encargo del emperador Constantino
VII Porfirogénito a mediados del siglo X y que reunía información sobre los
pueblos con los que el Imperio tenía relaciones diplomáticas, no faltaba un
capítulo Περι ‘Ισπανίας2. Hemos de reconocer, sin embargo, que ni los periplos
ni esta obra administrativa eran muy leídos en Bizancio, a tenor del número de
manuscritos conservados.
Aunque la mayoría de los viajeros hispanos no son hombres de letras3, en
cierto modo nuestros escritores de viajes pueden representar los grupos so -
ciales que encarnan lo más interesante de las relaciones entre la Península y
el Oriente de lengua griega: comerciantes (Benjamín de Tudela, Berenguer
Benet), peregrinos (un fácil disfraz para inquietos y curiosos, Pero Tafur), mer-
cenarios y soldados de fortuna (Ramón Muntaner), estudiosos (Raimundo Lull,
Arnau de Vilanova), diplomáticos y eclesiásticos (Ruy González de Clavijo),
incluidos los miembros de órdenes militares y los representantes papales (Juan
Fernández de Heredia), por mencionar sólo algunos nombres entre los más
conocidos.
Juan Fernández de Heredia, Gran maestre de los Hospitalarios de 1377 a
13964, promovió la traducción de algunas obras históricas griegas, entre las
más conocidas, Tucídides, algunas Vidas de Plutarco y partes de la Crónica de
Inmaculada Pérez Martín
[176]
Zonaras5. Ramón Muntaner, por su parte, escribió en 1325-28 una crónica de
la Corona de Aragón que empezaba en el reinado de Jaime I y acababa con la
narración de las peripecias en Bizancio de la Compañía Catalana, de la que él
mismo formó parte6. El cronista refleja brevemente su experiencia de viajero,
introduciendo impresiones personales sobre algunas iglesias (S. Jorge de Tira
y S. Juan de Éfeso), cuya magnificencia hizo mella en él, por su tamaño o por
su riqueza, aunque el énfasis del relato de estas visitas está puesto en las leyen-
das y reliquias conectadas al culto. La descripción de las reliquias conservadas
en el Oriente cristiano era un elemento indispensable en los libros de viajes a
Bizancio y da la impresión de que para el viajero medieval su contemplación
estaba rodeada de expectación, era el momento culminante del viaje.
Aunque no se trata propiamente de un libro de viajes, merece la pena men-
cionar el diario comercial del viaje que llevó de Barcelona a Constantinopla a
Berenguer Benet (del 11 de agosto de 1341 al 21 de octubre de 1343)7. El cua-
derno que conserva el registro de operaciones comerciales (venta de aceite,
plata, estaño, tejidos y pieles; compra de pimienta, gengibre, alumbre y cueros)
se da a sí mismo el nombre de Manual, aunque no es una guía para comer-
ciantes (a lo sumo podía servir como guía de precios) ni tiene el alcance más
universal de obras contemporáneas como la llamada Pratica della mercatura,
compuesta en 1340 por el diplomático y hombre de negocios florentino Fran-
cesco Balducci Pegolotti8. Esta obra sí es algo más que un compendio de los
recuerdos personales, trucos y fórmulas de un mercader experimentado, pues-
to que su propósito es ofrecer información detallada sobre las tarifas aduane-
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ras o el valor de las distintas monedas en curso en cada ciudad. Aunque la Pra-
tica tiene también cierta utilidad geográfica, es sobre todo una valiosa fuente
para la economía tardomedieval. Por ejemplo, nos informa de que en Constan-
tinopla y Pera se venden “fichi secchi di Maiolica e di Spagna in isporta”9; los
mercados españoles, en especial Barcelona, Mallorca, Sevilla y Cádiz, son
mencionados cuando se compara el valor de algunas monedas en Constantino-
pla y en Famagusta10.
Entre los numerosos viajeros hispanos que, entre los siglos XII y XVI, via-
jaron a Oriente y narraron su experiencia11, las obras de quienes recorrieron el
Imperio bizantino (o sus restos, ahora en poder de otros) y las calles de Cons-
tantinopla, constituyen un grupo de fuentes vitales para los bizantinistas, que
gracias a ellas conocen con más precisión, por ejemplo, la distribución de gru-
pos étnicos y religiosos en la capital del Imperio, el estado de algunos monu-
mentos romanos o de iglesias, el índice de ocupación de las ciudades, etc.,
amén de un sinfín de anécdotas y leyendas que entonces constituían el acervo
común y que rara vez aparecen reflejadas por otro tipo de fuentes12.
Los textos son tan numerosos que la inevitable selección ha de dejar fuera
obras muy interesantes desde el punto de vista literario o cultural. No nos
detendremos aquí en las narraciones de viajes cuyo destino era la Meca o Jeru-
salén y sólo atravesaban las islas griegas, en especial Creta y Rodas. Es el caso
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del viaje emprendido en 1183 por el granadino Ibn-Jubayr13, que a lo largo de
su recorrido a la Meca se lamenta una y otra vez de los territorios que han deja-
do de estar bajo poder musulmán y pertenecen a los Rum (es decir, están bajo
dominio del emperador de Constantinopla, como Creta, reconquistada a los
árabes a mediados del siglo X por Nicéforo Focas). Las calles porticadas de
Alejandría, con sus altas columnas y grandes losas de mármol, impresionan a
este andalusí, que sin embargo reconoce no entender para qué sirven esas cons-
trucciones e ignorar quién las hizo.
Tampoco vamos a abordar aquí una obra tan compleja como el ficticio via-
je protagonizado por un personaje histórico, don Pedro de Portugal, una narra-
ción anónima compuesta en la corte castellana de Juan II14. El viaje imagina-
rio incluye Chipre y Patrás y hasta la ciudad de Troya, que es descrita con
cierto detalle, aunque de un modo fantasioso: tiene 300.000 habitantes y cua-
tro murallas la protegen de los hospitalarios de Rodas15. También Pero Tafur
escribió en las memorias de su viaje (contemporáneo del de Pedro de Portugal)
no sólo algunos episodios de la guerra de Troya sino que incluso dice haber
contemplado las ruinas de la ciudad cuando antes de entrar en el Mar de Már-
mara por el canal de Romania recorrió el canal entre Ténedos y Anatolia. Lo
que los marineros del barco le están señalando es probablemente Alejandría
Tróade, la ciudad anatolia que se puede observar desde Ténedos16.
Desbordan los límites cronológicos que nos hemos impuesto tres libros de
viajes, por lo demás de lectura placentera, que simplemente vamos a mencio-
nar: el Viaje a Jerusalem de Fadrique Enríquez de Ribera, marqués de Tarifa,
emprendido en 151817; el Viaje y peregrinación de su compañero, el músico
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na 1670 (citamos esta edición entre otras muchas porque está disponible en Googlebooks). Cf. E. Sán-
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Memorabilia 11 (2008) 1-30.
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tos Lugares de Jerusalén, Madrid, 1786.
19 M.-S. Ortola (ed.), Viaje de Turquía. Diálogo entre Pedro de Hurdimalas y Juan de Voto a Dios
y Mátalas Callando que trata de las miserias de los cautivos turcos…, Castalia, Madrid, 2000.
20 Libro de viajes de Benjamín de Tudela, versión castellana, introducción y notas por J.R. Magda-
lena Nom de Déu, Riopiedras Ediciones, Barcelona, 1989; texto hebreo y trad. inglesa a cargo de M.N.
Adler, The Itinerary of Benjamin of Tudela, Londres, 1907 [disponible en Googlebooks]. El itinerario
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Juan del Encina, un libro de viajes sucinto y escrito en verso18; el Viaje a Tur-
quía, finalmente, es una de las narraciones más interesantes del siglo XVI, en
la mejor tradición de una prosa utilizada para diseccionar y criticar la sociedad
española utilizando un conocimiento profundo del turco como contrapunto19.
Como ya hemos mencionado, en ninguna de las cuatro obras que vamos a
tratar con cierta detención Constantinopla es el objetivo del viaje, pero la
capital del Imperio bizantino y, en menor medida, otras ciudades como Saló-
nica o Trapezunte, eran jalones importantes en los itinerarios, y su visita
resultaba obligada. Las dos primeras obras (Benjamín de Tudela y el Libro del
Conoscimiento) son básicamente itinerarios, mientras que las narraciones de
Tafur y Clavijo son más elaboradas y tienen un estilo y finalidad diversas: la
primera es un informe diplomático y la segunda un libro de memorias, pero
con frecuencia coinciden plenamente en la información y en las descripciones
que ofrecen.
1. EL SÉFER-MASA’OT DE BENJAMÍN DE TUDELA
El breve itinerario de Benjamín de Tudela se inicia con un prólogo que
ofrece información fundamental para comprender el contexto en que se com-
puso la obra20:
“Éste es el libro de viajes que redactó R. Benjamín bar Jonás, del país de
Navarra. R. Benjamín salió de su lugar, de la ciudad de Tudela, y marchó y fue
a muchos países lejanos, tal como relata en su libro; en cada lugar que entró
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escribió todas las cosas que vio y oyó de boca de hombres veraces, (cosas) que
no habían sido oídas en tierras de España […]. Él era hombre inteligente e ilus-
trado, versado en la Torá y en la Halajá, y todas las cosas verificadas para com-
probar sus palabras fueron encontradas correctas, exactas e irrefutables, pues
era hombre veraz”.
Los estudiosos coinciden en afirmar que el texto que conservamos es un
resumen o reelaboración realizada hacia 1200 de las notas tomadas por Ben-
jamín durante su viaje21. Según su traductor, Magdalena Nom de Déu, el itine-
rario contiene claves que permiten datarlo entre 1166 y 1172/3, pero no siem-
pre se aceptan estas fechas y, sea como fuere, en la redacción posterior, las
notas de Benjamín se completarían o contaminarían con otras narraciones y,
por lo tanto, algunas informaciones no serían de primera mano22. 
Uno de los puntos débiles del relato es el recorrido entre Persia y Egipto23:
aunque Benjamín llega a Samarcanda, intenta que su narración supere los
límites reales de su viaje y refiere información obtenida por otros judíos que
habitan más al este. Éste es un rasgo muy curioso de todos los viajes verídi-
cos que trataremos aquí: da la impresión de que el viajero quiere llegar siem-
pre más allá del punto en el que su camino inicia el regreso y utiliza para
seguir avanzando hacia el este la narración de otros. A Tafur se le presenta la
oportunidad de “ampliar” su viaje cuando conoce a Niccolò da Conti, quien le
cuenta sus vivencias en el reino del Preste Juan24. También la Embajada a
Tamorlán refiere información sobre la India conseguida en Samarcanda, final
del trayecto25. 
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21 J.A. Ochoa, “El imperio bizantino en el viaje de Benjamín de Tudela”, en G. Busi (ed.), Viaggia-
tori ebrei. Berichte jüdischer Reisender vom Mittelalter bis in die Gegenwart. Atti del Convegno euro-
peo dell’AISG, San Miniato, 4-5 novembre 1991, Bolonia, 1992, pp. 81-98.
22 El certificado de veracidad con que se inicia la versión conservada puede ser así cuestionado,
como argumenta G. Lacerenza, “Appunti sulla letteratura di viaggio nel medioevo ebraico”, en Medioe-
vo Romanzo e Orientale. La letteratura di viaggio tra Oriente e Occidente, Atti del V Colloquio Inter-
nazionale, Catania, 24-27 settembre 2003, Soveria Mannelli, Rubbettino [in stampa].
23 G. Lacerenza, “Struttura letteraria e dinamiche compositive nel Sefer massa’ot di Binyamin da
Tudela”, Materia giudaica 12 (2007) 89-98, esp. 94.
24 Pero Tafur, Andanças e viajes, pp. 268 y ss.
25 F. López Estrada, Ruy González de Clavijo, Embajada a Tamorlán, Castalia, Madrid, 1999, pp.
287-288.
26 D. Jacoby, “Benjamin of Tudela in Byzantium”, en P. Schreiner – O. Strakhov (eds.), Χρυσαì
Πύλαι. Essays presented to I. Sevcenko on His 80th Birthday by His Colleagues and Students, Cam-
bridge Mass., 2002 [= Palaeoslavica 10.1 (2002)], pp. 180-185. Tradicionalmente, el itinerario de Ben-
jamín de Tudela ha sido objeto de gran atención por parte de los estudiosos: J. Starr, Romania. The jew-
ries of the Levant after the fourth crusade, Editions du Centre, París, 1949; A. Sharf, Byzantine Jewry
from Justinian to the fourth crusade, Routledge & Kegan Paul, Londres, 1971, pp. 132-162.
27 Libro de viajes, p. 66: Benjamín, por ejemplo, se refiere a los altos funcionarios de la adminis-
tración con la expresión “doce príncipes”. Es un buen ejemplo de incomprensión o uso de un vocabu-
lario inadecuado para verter al hebreo una realidad ajena.
Pero si algunas partes del itinerario de Benjamín son un tanto confusas, el
recorrido que hizo por Bizancio aparece reflejado de un modo muy claro26: el
tudelano cruza los Balcanes hasta el Peloponeso, donde visita Tebas y Corinto; de
allí toma rumbo norte bordeando la costa: Salónica, Drama, Kavala, Cristópolis y
Constantinopla. Es de camino a Palestina cuando visita las islas de Quíos, Samos,
Rodas y Chipre. En el itinerario se contemplan los accidentes orográficos, espe-
cialmente los que sirven de escenario a acontecimientos de la historia sagrada.
Los accidentes costeros también son descritos y, haciendo alarde de un talante
práctico, Benjamín evalúa las ventajas e inconvenientes de los puertos y mencio-
na las posibles amenazas: la inseguridad de los mares infestados de piratas o los
caminos peligrosos a causa de los bandidos y las inclemencias del medio. Por lo
que respecta a las ciudades, Benjamín anota la validez defensiva de las murallas,
describe el trazado urbanístico y menciona monumentos, pero no deja de retratar
también a sus habitantes: sus ritos, costumbres y supersticiones, si son belicosos,
y, de un modo central, cuáles son sus actividades económicas y cómo están tasa-
das. Sistemáticamente mencionada a propósito de cada localidad está la compo-
sición de su comunidad judía: el número de familias que viven en una ciudad, el
nombre de sus líderes y si son rabínicos (es decir, creyentes en la Ley Oral) o
caraítas (el grupo minoritario). Muy importante es la información sobre la activi-
dad económica de estas comunidades y si entre ellos hay sabios que estudian el
Talmud. Benjamín también menciona las instituciones y los cargos administrati-
vos bizantinos y los datos que aporta son fiables, aunque está claro que en oca-
siones no los ha comprendido bien o no ha sido bien informado27.
El Séfer-Masa’ot nunca utiliza el término Romayyim, que en la Antigüedad
y en la Edad Media se aplicaba respectivamente a los romanos y a los bizanti-
nos. Mientras que en otros textos hebreos Constantinopla es la Nueva Roma o
incluso simplemente Roma, y los bizantinos son Romayyim, el tudelano utiliza
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Yawan o Yawon, el término clásico para “griego”, y da su equivalencia en el
gentilicio sefardí o castellano: “aquellos que se llaman Grizianos”28. Lo reseña-
ble es que hay una total equiparación entre griego y bizantino, que no se da en
las fuentes hebreas orientales. La explicación está quizá en que Bizancio es
comprendida como la sociedad de habla griega en la que están insertadas las
comunidades judías. 
Si tuviéramos que mencionar qué impresionó más a nuestro judío navarro
de lo que él llama “la tierra de Yawan”, diríamos que fue la ostentación de una
riqueza cuyo origen no deja de indicar: los impuestos que llegan de “toda la
tierra de los griegos”29. De hecho, es esta parte de la obra la que ha sugerido la
finalidad del viaje30, en concreto, el comercio con piedras preciosas. En efec-
to, el itinerario puede ser producto de una misión comercial, combinada con
una peregrinación a Israel, pero es tan poco lo que se nos deja entrever al res-
pecto que se ha llegado a hablar del Séfer como de un “libro sin autor”, e inclu-
so de un “viaje sin viajero”.
2. EL LIBRO DEL CONOSCIMIENTO
El itinerario del Libro del conoscimiento es mucho más fantástico que el de
Benjamín de Tudela31. Su interpretación ha resultado un tanto controvertida:
para unos, la obra, escrita en primera persona, refleja un viaje real32, mientras
que otros –entre los que me encuentro– prefieren pensar que se trata de un via-
je inventado que intenta pasar por real. 
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28 Libro de viajes, p. 66. Debo estas notas tan sabias a un colega hebraísta, Giuseppe Mandalà.
29 D. Jacoby, “Benjamin of Tudela”, p. 184: las “torres llenas con sedas y púrpuras y oro” del Séfer
se explican como almacenes imperiales que concentraban los impuestos en especie sobre la industria
textil, especialmente de Tebas.
30 G. Lacerenza, “Struttura letteraria”, p. 93, n. 25.
31 N.F. Marino (ed.) El Libro del conocimiento de todos los reinos (The Book of Knowledge of all
Kingdoms), Arizona Center for Medieval and Renaissance Studies, Tempe Ar., 1999 [disponible en
archive.org]. Cf. J.K. Hyde, “Real and imaginary journeys in the later Middle Ages”, Bulletin of the
John Rylands Library 65.1 (1982) 125-147.
32 M. de Riquer, “La heráldica en el Libro del Conoscimiento y el problema de su datación”, Dicen-
da: Cuadernos de Filología Hispánica, vol. 6 de Estudios y textos dedicados a Francisco López Estra-
da, UCM, Madrid, 1987, pp. 313-319.
33 Dos de los manuscritos del LdC son copias muy elegantes de la obra, en pergamino, con ilustra-
ciones de calidad, encargadas por nobles castellanos y aragoneses. Resulta evidente que este compen-
dio de heráldica que constituía en parte el LdC interesaba sobre manera a la nobleza hispana.
34 N.F. Marino (ed.), El Libro del conocimiento, p. xxxii.
35 M. Jiménez de la Espada (ed.), Libro del conoscimiento de todos los reinos y tierras y señoríos que
son por el mundo, escrito por un franciscano español a mediados del siglo XIV, T. Fortanet, Madrid,
1877; reimpr. El Albir, Barcelona, 1980.
El título del Libro del conosçimiento de todos los rregnos et tierras et seño-
rios que son por el mundo, et de las señales et armas que han cada tierra et
señorio por sy, ya indica el doble propósito de ser una compilación geográfica
y política con valor didáctico y a la vez un compendio de heráldica.
Las indicaciones históricas que contiene favorecen una fecha de composi-
ción en el último cuarto del siglo XIV. Se conserva en cuatro copias del siglo
XV, lo que da cuenta de su éxito33, confirmado por el hecho de que algunas
obras geográficas poco posteriores lo utilizaran34. Sin embargo, el libro no llegó
a las prensas hasta 1877, sin duda por la dificultad de imprimir los emblemas35. 
Vamos a detenernos brevemente en el comienzo de la obra:
“En el nonbre de Dios padre et fijo et spiritu santo que son tres personas
indeviduas en una esençia: Yo fuy nasçido en el rreynado de Castilla, rreynante
en uno el muy noble rrey don Fernando fijo del muy noble rrey don Sancho,
quando andava la era del mundo segund los abraicos en çinco mill et sesenta et
çinco años, et la era del general diluvio en quatro mill et quatroçientos et siete,
et la era de Nabucodonosor Rey de Caldea en dos mill et çinquenta et dos años,
et la era del grande Alixandre de Maçedonia en mill et seysçientos et diez et sie-
te años, e la era de çesar Enperador de Roma en mill et tresientos et quarenta et
tres años, et la era de Cristo en mill et trezientos et quatro años, et la era de los
alarabes en sieteçientos et seys, en onze dias del mes de setienbre. Et avia en el
rreynado del dicho rreyno veynte et ocho çibdades et con otras muchas villas et
castillos et logares. Las tres çibdades son arçobispados, que son Sevilla et Tole-
do et Conpostela, et las veynte et çinco çibdades son obispados, que son Alge-
zira et Cordova, Jahen, Murçia, Badajoz, Coria, Çibdat Rodrigo, Çamora, etc.”
El autor no da su nombre ni su origen, sólo su año de nacimiento, 1304, y
resulta lógico pensar que si oculta de ese modo su identidad es para evitar que
se contraste la narración de sus viajes, escrita en primera persona, con su bio-
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grafía real. Como el viaje empieza y acaba en Sevilla, se suele deducir errónea-
mente que el autor era sevillano. Por otra parte, Le Canarien, crónica francesa
de la conquista de algunas Islas Canarias por Juan de Béthencourt, escrita en
Lanzarote hacia 1404, atribuye la autoría del LdC a un monje franciscano –algo
que creyó a pie juntillas el primer editor de la obra, Marcos Jiménez de la Espa-
da–, pero esto es poco más que el tópico del homo viator medieval por excelen-
cia, el misionero franciscano. Como sabemos, franciscanos como Giovanni da
Pian del Carpine u Odorico de Pordenone fueron pioneros y precedieron a Mar-
co Polo en la apertura de contactos diplomáticos con Mongolia y China. No
parece acertado, pues, aceptar este lugar común, reñido con el propio LdC, ya
que en nada se trasluce la supuesta religiosidad del autor ni una voluntad misio-
nera. Una prueba suplementaria contra esta identidad la constituye la ilustración
que encabeza el Monac. hisp. 150 (fig. 1), la copia de la obra que poseyó Jeró-
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nimo Zurita. El autor aparece aquí representado como un noble ofreciendo el
libro al rey de Castilla y León.
El itinerario que muestra el LdC es largo y sinuoso. Quienes creen en su auten-
ticidad calculan que el viaje se prolongaría unos veinte años, pero nadie ha sido
capaz de reflejar ese supuesto itinerario en un mapa. En una primera fase, nuestro
anónimo viajero recorre Europa; en la segunda, se desplaza hacia Oriente hasta
Siria, vuelve a Gibraltar y emprende el recorrido por el África atlántica hasta el
Cabo Bojador. Después de unas cuantas idas y vueltas por el Norte de África, tra-
vesía del Sahara incluida, el itinerario sitúa el reino del preste Juan y Mogadiscio
en el África oriental, desde donde cruza el Mar Rojo hasta Arabia y la Meca, que
inverosímilmente visita. Éste es el punto de partida del itinerario asiático, que le
lleva hasta Cathay (Norte de China). A su vuelta pasa por Constantinopla.
Hemos simplificado mucho el recorrido, que resulta irregular y repetitivo,
con saltos en el vacío y reinos fantásticos incluidos. Lo que nos interesa desta-
car es que el marco general del itinerario es el de un modelo muy tradicional y
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ampliamente aceptado desde las Etimologías de Isidoro de Sevilla. Se trata del
mapa llamado en T-O, que divide la ecumene en tres partes: Europa, Asia y
África (fig. 2). En él, la O representa el mundo de forma circular, la forma
geométrica perfecta, rodeado por el océano, mientras que la T hace referencia
a la articulación del espacio interior a la vez que alude a la cruz. El eje vertical
sería el mar Mediterráneo que separa Europa y África. El horizontal se articu-
laría a partir del Nilo, continuando en los mares Egeo y Negro y el río Don,
separando Europa y Asia. Cada continente aparece habitado por los descen-
dientes de los hijos de Noé: Sem, Asia; Jafet, Europa y Cam, África. Jerusalén,
el ombligo del mundo, ocupa el centro del mapa.
Una característica del itinerario del LdC que llama inmediatamente la aten-
ción es que el supuesto viajero que lo recorre se desplaza en círculos para
cubrir un territorio antes de saltar a otro ámbito espacial. El itinerario por
Bizancio es un buen ejemplo de esto:
“[p. 30] Party del rreino de Ungria et torné a la marisma a una çibdat que
dizen Durazo, et sobi en una nao et fue a la Isla de la Morea. Et son en ella sie-
te çibdades grandes, es a saber Trareoza, Patris, Coranto, et Neapoli, et Marba-
xa, [p. 32] et Colon, et Mutam36. El prinçipe desta ysla a por señales estas que
se siguen, un pendon blanco con esta señal amarilla perfilada de vermejo.
[XXXIX] 
Parti de la isla de la Morea et fuy a la isla de Rodas do es una rrica çibdat
que dizen Creta. Esta isla es de la Orden de Sant Iohn, e tales son sus señales,
commo estas que aqui se siguen, un pendon vermejo con una cruz blanca atal
commo esta. [XL] 
Salli de la isla de Rodas et fuy a la isla de Candia, et dende a otra isla que
dizen Negro Ponte, que ganaron los veneçianos. Et dexé a la mano siniestra la
entrada de la Mar Mayor et de Costantinopla, de que adelante contare, et fuy a
una çibdat que dizen Satalia, que era de cristianos griegos. Et esta Satalia a por
señales un pendon con ondas blancas et cardenas, et çerca de la vara un signo
atal. [XLI]”.
El itinerario está cubriendo el Egeo de Oeste a Este, pero no es lineal, sino
que va rellenando áreas concretas con puntos de referencia: las ciudades del
Peloponeso, las islas del Egeo, etc. Y en esta mención de puntos de referencia
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menudean los errores, por ejemplo, la identificación de Creta como ciudad de
Rodas. Como ha expresado con gracia Nancy Marino, la geografía del LdC es
una geografía “de salón”, un itinerario “de sillón”. El LdC intenta reproducir en
prosa narrativa el contenido de un documento geográfico y, aunque no conser-
vamos el mapa sobre el que está hecho, sí los hay similares y contemporáneos,
como el famoso Atlas de Cresques, realizado en Mallorca en 1375 y regalado
por el príncipe (don Juan de Aragón) a su primo Carlos VI, Rey de Francia, el 5
de noviembre de 1381, razón por la que se conserva en la Bibliothèque Natio-
nale de Francia. En un mapamundi tan abigarrado como éste, un nombre colo-
cado en un lugar ambiguo puede provocar confusiones como la señalada sobre
Creta. Un apiñamiento de los territorios dibujados también puede ser la fuente
de errores tan llamativos como el de separar Gran Bretaña de Irlanda por una
sola milla de distancia (fig. 3).
Otros fallos muy significativos son los provocados por la comprensión erró-
nea de las imágenes que adornan estos mapas. Un buen ejemplo puede ser lo
que el LdC escribe a propósito de la columna de Justiniano, de la que sin duda
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el mapa que utilizaba tenía una miniatura, similar a la que aparece en el Liber
insularum Archipelagi dibujado por Cristoforo Buondelmonti en Constantino-
pla en 1422. Digamos antes que, si bien la columna de Justiniano fue derribada
por Mehmet II entre 1453 y 1456, conservamos la descripción de Procopio (De
aedificis I 2, 2), que pudo presenciar su construcción y que la describe como
una columna compuesta de numerosos bloques de piedra, rodeada por placas y
coronas de bronce que le daban cohesión y la decoraban (los elementos de bron-
ce fueron saqueados durante la Cuarta Cruzada, en 1204). Sobre la columna, un
enorme caballo de bronce miraba hacia el este, con la pata izquierda levantada.
Lo monta el emperador, que Procopio describe como un coloso, vestido de
Aquiles, calzando borceguíes y llevando la heroica coraza y un casco. También
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37 LdC, p. 93.
38 P. Russell, “La heráldica en el Libro del conosçimento”, Studia Riquer, Barcelona, 1987, vol. II,
pp. 687-697. De los atlas toma también el LdC la coletilla sabet, que aparece al comienzo de la expli-
cación de muchas de sus inscripciones.
39 M. de Riquer, “La heráldica”.
40 T. Todorov, Nous et les autres: La réflexion française sur la diversité humaine, Editions du Seuil,
París, 1989; St. Greenblatt, Marvelous possessions. The Wonder of the New World, Clarendon Press,
Oxford, 1992. 
él mira a Oriente, como si tomara la ruta contra los Persas. En su mano izquier-
da lleva un globo, símbolo del universo que le obedece. La derecha está exten-
dida hacia Oriente, con los dedos levantados, ordenando a los bárbaros que no
avancen (fig. 4).
En el LdC, cuyo autor tenía ante sí un dibujo, no la realidad, la columna se
ha convertido en una “torre de piedra que no ha sobida ninguna. Encima de
esta torre está un cavallero fecho de metal en su cavallo muy grande, et tiene
en la cabeça sombrero obispal a honrra del Emperador Constantino. Et tiene la
mano derecha tendida demostrando la Turquia, que antiguamente decían Asia
la Menor, que es allende de aquel golfo de la mar”37.
La descripción de cada jalón en el itinerario del LdC tiene como cierre la
descripción del blasón de la ciudad o territorio. El propósito de ofrecer no sólo
un itinerario sino también un manual de heráldica no es marginal, y el autor
separa el texto en párrafos para dar cabida a todos los blasones que desea des-
cribir. Estos blasones, que se conservan en todos los manuscritos, si bien en
número variable, eran sin duda uno de los elementos del mapamundi que está
en la base de la obra38. Desde el siglo XIV los atlas los utilizaban como un
modo de identificar reinos y estados cuando todavía no se trazaban líneas que
separaban los distintos dominios. 
Martín de Riquer, autor de un trabajo sobre la heráldica del LdC39, utiliza
como argumento a favor del valor histórico de la obra el hecho de que expertos
en heráldica recojan su testimonio. A mí me parece cuanto menos llamativo que
se acepte que en el siglo XIV el mundo del que tenía noticia un europeo occi-
dental pudiera quedar organizado y, diríamos, contabilizado, en “naciones” o
“ciudades”, cada una de ellas con su blasón distintivo, como si el orbe se pudie-
ra organizar como un catálogo caballeresco. Esto es un ejemplo extremo de lo
que Todorov ha llamado la “práctica errónea de representación”40.
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Sabemos que en Europa a mediados del siglo XII el uso de blasones estaba fir-
memente establecido con el fin de identificar y distinguir personas, inicialmente
los contendientes en un torneo, pero después todo tipo de gentes. Sin embargo, en
Bizancio, donde fueron introducidos por los cruzados, los blasones en el sentido
occidental tuvieron un uso muy limitado. La costumbre era que los estandartes
que se portaban en batallas tuvieran figuras religiosas: Cristo, la Virgen, y los san-
tos militares, bajo cuya advocación se colocaban los combatientes41.
Los errores que hemos detectado en la descripción de las islas griegas y
Constantinopla caracterizan otras partes del itinerario y, en mi opinión, obligan
a considerarlo en su totalidad como una construcción narrativa ficticia. Algunos
estudiosos, sin embargo, creen que el autor del LdC recorrió de verdad una par-
te de los itinerarios recogidos, los más precisos y correctos, que son el del Áfri-
ca atlántica y el que va de Europa a Inglaterra. Sea como fuere, me resulta difí-
cil pensar que quien haya llevado a cabo un recorrido tan azaroso como
cualquiera de los descritos lo ponga al mismo nivel narrativo que el itinerario
tomado de un mapa. Es más aceptable que el anónimo autor combinara diver-
sas fuentes, textuales o cartográficas, e incluso narraciones de auténticos viaje-
ros. Ello explicaría los distintos niveles de fiabilidad del itinerario sin poner en
duda su veracidad parcial.
Con todos sus errores, el LdC supuso un paso significativo en la conver-
gencia del mundo de los comerciantes y misioneros y el de la literatura, al ser
un “relato cartográfico”, un inmenso mapa desplegado en palabras42. Su carác-
ter imaginario sin duda contribuyó a difundir información sobre mundos poco
conocidos y estimuló el interés por ellos.
3. LA EMBAJADA A TAMORLÁN
Como ya mencionamos, las relaciones diplomáticas entre Constantinopla y
las cortes de Castilla y Aragón fueron fluidas, aunque poca evidencia docu-
mental ha quedado. Sin embargo, al menos en una ocasión el rey Enrique III
Ficción y realidad en las narraciones hispanas de viajes a Bizancio
[191]
41 A. Soloviev, “Les emblèmes héraldiques de Byzance et les Slaves”, Seminarium Kondakovianum
7 (1935) 119-164.
42 M.Á. Pérez Priego, “Estudio literario de los libros de viajes medievales”, Epos 1 (1984) 217-239,
esp. 226.
43 F. López Estrada, Ruy González de Clavijo, Embajada a Tamorlán, Castalia, Madrid, 1999; el
texto en versión española actual fue publicado también por F. López Estrada, Castalia, Madrid, 2004.
44 El itinerario cubre Cádiz, Málaga, Cartagena, Ibiza, Gaeta, Mesina, Calamo (Grecia), Rodas,
Quíos, Mitilene, Troya, Galípoli y Constantinopla; Trebisonda, Arzinjan, Monte Ararat, Khoy, Tabriz,
Teherán, Samarcanda. Es un largo viaje, y cuando los embajadores vuelven a Castilla, Tamerlán había
muerto, aunque cuando el texto se compuso aún no se tenía noticia de ello.
solicitó a sus embajadores que compusieran un informe o diario de su embaja-
da al señor de Samarcanda, Tamorlán, tomando nota de todas las informacio-
nes geográficas, históricas y sociopolíticas que pudieran interesar al Reino de
Castilla. El texto resultante es un prodigio de claridad, discreción y rigor, un
texto mesurado pero no plano, lleno de vívidas y precisas descripciones de las
ciudades recorridas y los monumentos visitados, que sigue entusiasmando al
lector actual43.
Los manuscritos de la Embajada (dos del siglo XV y otras copias tardías o
incompletas del siglo XVI) carecen de indicación de autor, excepto un códice
del siglo XVI, Madrid, Biblioteca Nacional, Mss/18050, donde leemos: Vida y
hazañas del gran Tamorlan, con la descripción de las tierras de su imperio y
señorío escrita por Rui Gonçalez de Clavijo…, el título reproducido por la edi-
ción de Argote de Molina en 1582. Ésta es la única prueba de la atribución tra-
dicional de la obra al madrileño Ruy González de Clavijo, que en su supuesta
composición utiliza la tercera persona del plural, lo que se ajusta a esa plurali-
dad de voces que deja oír la narración.
La embajada, que salió de Cádiz y llegó a Samarcanda44, estaba formada
por catorce personas, de las que conocemos el nombre de tres mencionadas por
el prólogo, en este orden: Alfonso Páez de Santa María, Ruy González de Cla-
vijo y Gómez de Salazar, el guardia real muerto en Nishapur (Irán, al este del
Mar Caspio) en julio de 1404. Páez de Santamaría era un teólogo dominico y
muchos pormenores eclesiásticos, referencias a ritos y noticias sobre el mun-
do antiguo parecen proceder de su pluma. También el embajador de Tamorlán
a Castilla, Mahomad Alcagí, pudo ser el informador de tantas novedades y, evi-
dentemente, el traductor de los términos orientales recogidos por la obra.
Nada se nos dice del contenido de las cartas de Enrique III que los embaja-
dores van entregando puntualmente a los monarcas ante quienes se presentan,
ni del tipo de negociaciones que se entablan, pero dado que el turco era el ene-
migo común, no es arriesgado suponer que las alianzas iban en esa dirección,
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la de colaborar con Tamorlán y con otros soberanos o gobernadores para con-
tener el avance turco en Oriente y Occidente. De hecho, se suele ignorar que
el año anterior a la partida de los embajadores, en 1402, distintos reyes hispá-
nicos habían recibido una carta del emperador Manuel II Paleólogo, que por
entonces se encontraba en París, una etapa en el viaje que realizó por Europa
de 1399 a 1403. La carta recordaba a los distintos monarcas que el cristianis-
mo peligraba ante la amenaza turca y recababa ayudas para combatir ésta.
Como presente, se acompañaba de un diminuto fragmento de la túnica santa,
en seda azul45.
Un espacio que pone a prueba la claridad y precisión del informe es el del
Mar Egeo. Aquí, como en el resto de la geografía recorrida por los embajado-
res, la expresión clave es “el señorío de” y con ella se indica quién controla
militarmente cada territorio y a quién se pagan impuestos. La embajada cum-
ple con creces el objetivo de indicar claramente cuál era la situación en cada
lugar mencionado. Las islas del Egeo están habitadas por griegos pero perte-
necen al señorío de Génova, Venecia o Constantinopla, mientras que Anatolia
y Galípoli son turcas, y de algunos enclaves del Mar Negro se especifica que
la población es griega y el dominio turco.
Por lo que respecta a Constantinopla, las descripciones se sirven de un
vocabulario rico y preciso (por ejemplo, sobre aspectos técnicos como la fabri-
cación de mosaicos) que hace el relato más interesante si cabe –un “cuidadoso
documental”, como lo ha llamado Sofía Carrizo–. Los embajadores se mues-
tran fascinados por la acumulación de reliquias de la que puede presumir la
ciudad, rasgo este clave en las descripciones de la Embajada y en otras obras,
como el Libro de las maravillas de Mandeville.
Leamos qué dicen nuestros embajadores de la columna de Justiniano46:
“En la plaza, ante la iglesia (de S. Sofía), había una columna de piedra muy
alta, a maravilla; y encima de ella había una gran losa llana y encima un caba-
llo de cobre, tan grande como cuatro caballos grandes; y montado encima, había
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45 Uno de estas reliquias, acompañada por el documento imperial, se conserva en El Escorial. Vid.
I. Pérez Martín, “Escor. A.V.5”, en Lecturas de Bizancio. El legado escrito de Grecia en España, Catá-
logo de la Exposición, Biblioteca Nacional de España, Madrid, 2008, n.º 10, pp. 67-68.
46 J. Raby, “Mehmed the Conqueror and the Equestrian Statue of the Augustaion”, Illinois Classi-
cal Studies 12.2 (1987) 305-313.
47 M. Á. Pérez Priego (ed.), Pero Tafur, Andanças e viajes, Fundación José Manuel Lara, Sevilla,
2009.
una figura de caballero armado, también de cobre, con un plumaje muy grande
en la cabeza como si fuera una cola de pavón. El caballo tenía unas cadenas de
hierro, atravesadas por el cuerpo, que lo ataban a la columna que lo sostenía
para que no se cayese ni lo derrocase el viento. El caballo estaba muy bien
hecho. Aparece con la mano alzada, y el pie, como que quiere saltar. El caba-
llero tiene el brazo derecho en alto y la mano abierta y con la izquierda tiene la
rienda y una esfera en la mano, redonda y dorada. El caballero y el caballo son
tan grandes, y la columna, tan alta, que el conjunto es algo maravilloso de ver.
Y esta imagen dicen que fue del emperador Justiniano, que edificó esta iglesia
e hizo grandes hechos en su tiempo contra los que eran los turcos de su tierra y
su época”.
4. PERO TAFUR
La descripción es somera y fidedigna, y merece la pena compararla sin más
con el pasaje análogo perteneciente a nuestro último libro de viajes, el de Pero
Tafur47:
“E como de allí (Santa Sofía) salimos, a la puerta de la iglesia está un gran
edificio de una columna labrada de cantos, más alta mucho que no es la capilla
grande, e encima de ella está un gran cavallo de alatón dorado e un cavallero
encima de él con el un braço tendido e con el dedo señalando la Turquía, e en
el otro una mançana en la mano, a señal que todo el mundo era en su mano. E
cayose un día con gran fortuna que fizo aquella mançana de la mano, e dizen
que es tan grande como una tinaja de cinco arrobas, e de acá parece como una
naranja, porque aquí se puede ver el altura. E dizen que para subir aquella
mançana e enxarciar el cavallo de cadenas, porque no se caiga con los vientos
fuertes, costó el edificio ocho mil ducados. Este cavallero dizen que es Cons-
tantino e que prenusticó que de la parte donde señalava con el dedo avíe de
venir la destruición de la Grecia, e parece que así fue”.
Tafur reproduce sin duda las historias contadas por quienes le acompaña-
ban en la contemplación de la estatua, en particular, sobre la “manzana” que
era en realidad un globo crucífero o crucígero (llamado melon por los bizan-
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tinos) y que representaba el mundo dominado por el emperador a través de la
fe, representada por la cruz48. No hace falta insistir en que su descripción es
menos precisa, incluye detalles circunstanciales, demuestra fascinación por el
tamaño y por el coste y se confunde al identificar el emperador (fig. 5).
Por su equilibrio entre lo descrito y lo opinado, entre lo visto y lo explicado,
este pasaje hace honor a su autor, Pero Tafur, un miembro de la aristocracia cor-
dobesa, formada por caballeros patricios entre los que había burgueses enrique-
cidos y ricos con rentas rurales. Tafur es, en efecto, un “caballero-burgués” y
esa doble naturaleza explica el también doble propósito del viaje que empren-
dió de 1436 a 1439: por una parte, era una hazaña propia de la nobleza, con la
que los fijosdalgos engrandecían sus corazones; por otra, proporcionaba
enseñanzas sobre las naciones, en beneficio de la res publica. Son dos razones
distintas, casi polarizadas49, que reflejan las contradicciones ideológicas de un
miembro de la burguesía o baja nobleza castellana.
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48 Sobre las leyendas que rodeaban la fama de esta estatua, véase A. Bravo García, “Manzanas rojas
y granadas”, Tes philies tade dora. Miscelánea léxica en memoria de Conchita Serrano, CSIC, Madrid,
1999, pp. 561-572.
49 S.M. Carrizo Rueda, Poética del relato de viajes, Reichenberger, Kassel, 1997, p. 147.
50 Sorprendentemente, la obra se conserva tan sólo en un manuscrito del siglo XVIII y fue editada
por primera vez en 1874.
Tafur no tiene un propósito más específico que éstos y ni siquiera mientras
viajaba tenía en mente dar a conocer su diario de viaje, cosa que hizo en 1454,
un año después de la caída de Constantinopla, y probablemente a raíz de ésta.
El relato autobiográfico que compuso a medio camino entre la autobiografía y
el libro de viajes, está lleno de opiniones personales, anécdotas protagonizadas
por él, y multitud de detalles cotidianos50. En él queda poco de la narración
descarnada del itinerario, la personalidad del autor lo impregna todo. Tafur via-
ja con su encanto personal como escudo, confiado en que su don de gentes le
va a facilitar las cosas. Haciéndose pasar por quien no es, o exagerando su
nobleza, consigue que los señores de cada ciudad le abran las puertas de sus
casas, le inviten a su mesa y le ofrezcan sus mujeres. Los regalos y el trato a
cuerpo de rey recibidos de sus huéspedes, que se resisten a dejarlo partir, son
puntualmente mencionados para mayor honra del narrador.
Sofía Carrizo, la hispanista que ha estudiado con mucho detalle y gran
acierto la composición de la obra de Tafur, señalaba la utilización en la obra de
recursos literarios propios de la novela de caballería, como la anagnorisis, y
merece la pena señalar que quien reconoce a Pero Tafur es el propio empera-
dor de Bizancio, Juan VIII. El cordobés cuenta la buena acogida que le dis-
pensó el emperador Juan, quien lo invitó a cacerías y le proporcionó guías y
acceso a las reliquias de la ciudad. Envalentonado por el trato amable, Tafur se
atreve a mencionar que uno de sus antepasados pertenecía a la familia imperial.
La historia puede parecer descabellada, pero si la miramos de cerca no lo es
tanto, puesto que Tafur puede proceder de tekfur, que es la palabra turca que
indica señor bizantino. Tafur descendía de un Pedro Ruiz Tafur, caballero des-
tacado en la toma de Córdoba (1236) y el antepasado bizantino de Tafur, cono-
cido como el conde don Pedro o don Per Yllán, llegó a Castilla durante el rei-
nado de Alfonso VII de León (1135-57). El emperador hizo algunas pesquisas
y concluyó que Tafur podía estar en lo cierto.
El punto más alejado al que llega Tafur es Crimea, y desiste de seguir avan-
zando porque sólo encuentra dificultades y promesas de incomodidad. Pero,
como ya hemos mencionado, las narraciones de los viajeros intentan llegar más
lejos que sus autores y el expediente que encuentra Tafur para hacerlo es intro-
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ducir en su relato la figura de Nicolo de Conto o Niccolò da Conti, un merca-
der veneciano que, desde 1419, se afincó en Oriente durante largos períodos y
llegó a visitar la India y Vietnam51. Tafur dice haber encontrado al italiano en
la Península del Sinaí cuando se dirigía a Damasco y El Cairo. Poner en su
boca los “fechos de la India” libera a Tafur de su compromiso de autenticidad
y le permite reflejar los mirabilia que caracterizan viajes reales e irreales. 
En realidad, Tafur, como otros viajeros hispanos, era poco permeable a lo
maravilloso: los embajadores de Enrique III incluyeron en su narración-infor-
me algunos milagros protagonizados por las reliquias que veneran y que pare-
cen historias contadas por los custodios de esas reliquias, pero es la única esca-
pada a lo irracional que les permite su mesura. Del mismo modo, Tafur no deja
de mencionar las historias maravillosas que oye, pero se distancia de ellas con
un “dizen”. En la descripción de reliquias usa un tono desenfadado, revelador
de que no le provocaban la emoción o fascinación que a los embajadores de
Enrique III. Y cuando le enseñan en Núremberg la punta de la lanza con la que
fue atravesado el costado de Cristo, a Tafur no se le ocurre sino decir que tal
lanza la había visto en Constantinopla, con lo que a punto estuvo de salir mal-
parado de la visita –y es que los alemanes que le enseñaban la reliquia no se
tomaron muy bien esa afirmación–. Pero, como bien indica Pérez Priego52, la
Embajada a Tamorlán y las Andanzas de Tafur muestran otro tipo de maravilla,
la experimentada ante las cosas reales: en el caso de de Tafur, la ribera del Rin
o del Nilo o las ruinas de Roma; en el de Clavijo, la iglesia de Santa Sofía en
Estambul.
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51 Debemos la narración de sus viajes (1439) a la pluma del secretario papal Poggio Bracciolini. M.
Guéret-Laferté (ed.), De l’Inde. Les voyages en Asie de Niccolò d’ Conti (De varietate fortunae, livre
IV), Brepols, Turnhout, 2004.
52 M. Á. Pérez Priego, “Estudio literario”, p. 231.

